
        
            
                
            
        

    
CRISTO SACERDOTE

DESPUÉS DEL ORDEN DE MELQUISEDEC
un sermón
SALMO 110:4. El Señor ha jurado, y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote para siempre, según el orden de Melquisedec.
En un último discurso les he mostrado que el Urim y Tumim de Leví se encuentran con Cristo, y ahora me esforzaré en hacer parecer que, a pesar de eso, él no es un sacerdote del orden de Leví, sino del orden de Melquisedec; Había una debilidad y una imperfección en el sacerdocio de Leví, por lo que era necesario que se levantara otro sacerdote, no según su orden, sino según el orden de otro, que aquí se menciona en estas palabras. Este Salmo no fue escrito por Melquisedec, [1] como algunos de los rabinos judíos han imaginado; porque era mayor persona que Abraham, lo bendijo, y recibió de él los diezmos, y por eso no podía llamarlo Señor: ni por Eleazar, [2] como otros de ellos han pensado: porque si es verdad podría llamarlo su Señor, pero entonces no pudo asignarle sesión a la diestra de Dios; ni decir de él, que tenía un sacerdocio eterno según el orden de Melquisedec: ni es una compostura [3] de David respecto a Abraham, y esa victoria que obtuvo sobre los reyes, por las mismas razones que antes: ni fue escrito por David, o por cualquiera de los [4] cantores de su tiempo acerca de sí mismo, pues David no tenía nada que ver con el sacerdocio, es cierto David fue el escribano del mismo, como se manifiesta en la inscripción, Salmo de David. ; pero luego no lo escribió acerca de sí mismo, sino acerca de uno que era mayor que él, a quien reconoce como su Señor; porque si Dios nunca le dijo a un ángel: Siéntate a mi diestra, etc., ciertamente nunca le diría a un simple hombre.
La persona que es el tema de este salmo es el Mesías, como lo reconocen muchos de los antiguos rabinos judíos [5]; aunque muchos de los modernos, observan cuán manifiestamente algunos lugares de este Salmo se aplican al Señor. Jesucristo en el Nuevo Testamento, se han esforzado, por mucho que esté en ellos, en arrebatárselo a cualquier otra persona; pero tenemos una palabra de profecía más segura y una mejor regla a seguir que sus glosas e interpretaciones: porque el primer versículo evidentemente se refiere al Mesías por los cielos mismos; en Mateo 22:42, 43, donde hace esta pregunta a los escribas y fariseos: ¿Qué pensáis de Cristo? ¿De quién es hijo? Le dijeron: El hijo de David. Él les dijo: ¿Cómo, pues, David en Espíritu le llama Señor? Diciendo: El Señor dijo a mi Señor, etc. , ahora como no pudieron responder a esta pregunta, tampoco lo acusan de una mala aplicación del texto; lo cual, sin duda, habrían hecho si no hubieran estado convencidos en sus propias conciencias de que era lo correcto.
También se le aplica a él el apóstol Pedro, en Hechos 2:39, y allí las palabras de mi texto, en todos aquellos (Heb. 5:6, 10; 6:20; 7:17, 21) lugares donde se citan en la epístola a los Hebreos, se refieren manifiestamente a Cristo. Los tres primeros versículos de este Salmo hablan de la gloria del reino de Cristo, de estar colocado a la diestra del Padre, de la sujeción de sus enemigos a él y de las poderosas conquistas de su gracia sobre su propio pueblo; y en este cuarto verso hay una transición fácil de su oficio real a su sacerdocio; Ambos oficios estaban eminentemente unidos en él, de cuyo orden se dice aquí que es.
Aquí se dicen tres cosas sobre el sacerdocio de Cristo;
Primero, que es según el orden de Melquisedec.
En segundo lugar, que es eterno.
En tercer lugar, Que su estabilidad y firmeza está en el juramento inmutable e irrevocable de Dios. Cada uno de los cuales consideraré en su orden.
Primero, Cristo es sacerdote según el orden de Melquisedec: Y al hablar de esto, será necesario, 1º, Daros alguna cuenta, quién y qué fue Melquisedec;
En segundo lugar, cómo se puede decir que Cristo es sacerdote según el orden de Melquisedec: Al tratar del primero, supongo que; Satisfaré la curiosidad de algunos; y al considerar esto último, espero sacar algo a relucir para la edificación de otros; pero en el
1er lugar, Consideremos quién y qué fue Melquisedec. La primera mención que se hace de él, es en Génesis 14:18. Y Melquisedec rey de Salem sacó pan y vino, y era sacerdote del Dios Altísimo. Su nombre, según interpretación, es Rey de justicia; y es muy probable que se llamara así, porque era un rey que reinaba en justicia, y ejecutaba justicia en su reino; como él, de quien era un tipo glorioso. En el tiempo de Josué, encontramos que había un rey en Jerusalén, que se supone que es el mismo que Salem, cuyo nombre era Adonizedek: que es, por interpretación, Señor de justicia: un nombre de mucho el mismo significado que este, y tal vez era un nombre común [6] de los reyes de este lugar; así como Abimelec era nombre común de los reyes de Gerar, y Faraón de los reyes de Egipto. Ahora bien, esta investigación nuestra consta de dos partes: primera, quién era.
En segundo lugar, qué era.
Primero, consideremos quién era; Ha habido una variedad de opiniones sobre él, que pueden reducirse a estos dos encabezados:
1º, los que han pensado que él es más que un hombre;
En segundo lugar, los que lo consideraron un simple hombre; los que lo consideraron más que un hombre,
Algunos han imaginado que era un ángel, que se apareció en forma humana a Abraham: ésta fue la opinión de Orígenes; que, aunque no fue aprobado por un autor erudito [7], él lo prefiere a lo que Jerom y muchos otros, tanto de los escritores antiguos como modernos, han abrazado; de los cuales en adelante. Que se le han aparecido ángeles a Abraham en los llanos de Mamre, Génesis 18 y allí son llamados hombres: en el verso 19 se les llama ángeles; pero nunca leemos que los ángeles sean sacerdotes, ni que se les atribuya este oficio; porque todo sumo sacerdote es tomado de entre los hombres, y no de entre los ángeles.
Otros han pensado que era un poder divino, superior al cielo: ésta [8] era la herejía de los que se llamaban melquisedecianos: el primer autor de esto fue un tal Teodoro, platero, discípulo y seguidor de un tal Teodoro, curtidor. , que vivió bajo Zeferino, Papa de Roma, y Severo, Emperador, alrededor del año 174 de Cristo. Esta herejía constaba de dos partes.
1º, Que Cristo era un simple hombre.
En segundo lugar, que Melquisedec no era un hombre sino poder de Dios; más poderoso, augusto y feliz que el Hijo de Dios; a cuya imagen Cristo fue hecho por los cielos. Esta herejía surgió de una sensación errónea de que se decía que Cristo era del orden de Melquisedec; sino más bien lo contrario se sigue de aquí; porque si Melquisedec, era tipo de Cristo, y Cristo la verdad de
ese tipo, entonces Cristo debe ser mayor que Melquisedec, porque la verdad es mayor que el tipo.
Otros han imaginado que él era el Espíritu Santo; ésta era la noción de los hieraclitas, como aparece en Epifanio; [9] aunque Agustín, al tratar sobre esos herejes, no menciona este principio suyo: sin embargo, Dáneo, [10] en su comentario sobre él, sí lo hace; por quien se nos informa, que fueron llamados así por Hieras, o Hieraela, un monje egipcio, que vivió bajo Dionisio, Papa de Roma, y Galieus, Emperador, alrededor del año de Cristo 234. Que el Espíritu Santo apareció una vez en el Es bien conocida la forma de una paloma, que descendió sobre Cristo en su bautismo; pero que alguna vez apareció en forma de hombre, la Escritura no nos proporciona un solo ejemplo de ello, ni nunca se le llama sacerdote, ni el oficio que se le ha asignado, en toda la palabra de Dios.
Otros han supuesto que era el hijo de Dios mismo: opinión defendida por un autor erudito [11] que supone que Cristo se apareció a Abraham cuando regresó de la matanza de los Reyes, en la figura y forma de aquel cuerpo que después habitó aquí en la tierra; y por eso se dice que es ajfwmoiw>menov tw~ uJiw tou~ qe>ou, "hecho semejante al Hijo de Dios": y que porque Abraham lo vio en la semejanza de ese cuerpo que cuando encarnó realmente asumió, por lo tanto Los cielos dicen que Abraham se regocijó al ver su día, y lo vio y se alegró (Juan 8:56): argumenta que si Melquisedec y el Hijo de Dios no son la misma persona, luego se sigue que hay dos sacerdotes, cuyo sacerdocio es eterno; porque el apóstol dice de Melquisedec que es sacerdote continuamente (Heb. 7:3): pone cierto énfasis en su bendición para un patriarca tan grande como Abraham, lo cual el apóstol observa como una evidencia innegable de que él es "más grande y más grande". excelente que él:" pero su argumento principal se funda en Hebreos 7:8 donde el apóstol, comparando a Melquisedec con los levitas, dice, y aquí los hombres que mueren reciben los diezmos; pero allí los recibe, de quien se da testimonio de que él vive; donde se pueden observar dos cosas de los levitas, que se oponen en el carácter de Melquisedec; una es que eran hombres, la otra es que murieron; pero este sacerdote a quien Abraham dio títulos, no era hombre ni mortal, porque hay testimonio de él de que vive; estos sacerdotes fueron hechos según la ley de un mandamiento carnal; pero Melquisedec, o el Hijo de Dios, tras el poder de una vida sin fin; no puede ver cómo el sacerdocio de Melquisedec era más perfecto que el de los levitas, si era un hombre mortal, y rey y sacerdote entre los salemitas; aquellas personas que aún no han abrazado la verdadera Religión; porque Abraham acababa de llegar entre ellos: y si así fuera, aún así, dice, todos saben que el culto religioso, incluso en las familias de los patriarcas, era tosco y sin forma, hasta que Dios instituyó el orden levítico; pregunta ¿qué razón tenemos para no creer que este Rey de justicia y paz es el mismo Hijo de Dios que se apareció a Abraham en las llanuras de Mamre? Génesis 18 acompañado de dos ángeles, que, con él, se llaman hombres; él piensa que hay una mayor evidencia de divinidad en este Rey de justicia, que de repente vino de arriba, como salido de una máquina, y encontró a Abraham en el camino, lo bendijo y lo refrescó con pan y vino; de lo que hay en esa persona que se apareció a Abraham en las llanuras de Mamre, y fue recibida hospitalariamente sólo por él, como él observa, hay esta diferencia, que en Génesis 18 se dice expresamente que es El Señor, pero esto no es dijo de Melquisedec en Génesis: pero supone que Moisés dejó que este misterio fuera explicado por David y Pablo, quienes cree que no nos han dejado lugar a dudas al respecto. Piensa que Abraham le puso estos nombres, Melquisedec y Malecsalem; que cree que no son nombres propios, sino apelativos; que Salem no es más el nombre de un lugar que Zedek, pero ambos expresan los caracteres de esta gran persona, uno, como observa el apóstol, que significa Rey de justicia, el otro, Rey de paz: y que la razón de su ser llamado sacerdote del Altísimo, es porque apareció con hábito de sacerdote cuando conoció a Abraham. Esta opinión, debo confesar, es más elegible y conlleva una mayor apariencia de verdad que las anteriores. mencionado; sin embargo, hay algunas cosas que me obligan a no entrar en ello; que el Hijo de Dios se apareció a Abraham y a los demás patriarcas en forma humana, no lo dudo en absoluto, pero que
Así se le apareció a Abraham, con hábito de sacerdote, cuando regresaba de la matanza de los reyes, no veo razón para creerlo: cuando se dice que Melquisedec es semejante al Hijo de Dios, más bien demuestra que es una persona distinta de él, que lo mismo; y cuando se le atribuye una vida sin fin y un sacerdocio eterno, debe entenderse de él, no real y propiamente, sino mística y típicamente; no teniendo antecesor ni sucesor en su sacerdocio; y cuando se dice que Cristo, el Hijo de Dios, es de su orden; Es evidente para mí que hay que distinguirlo de él. Pero procedamos ahora a considerar las opiniones de este último tipo, que han pensado que no era más que un simple hombre, y de estos, algunos han pensado que era Sem, el hijo de Noé; y ésta era la opinión constante de los Doctores hebreos; [12] opinión que podría surgir en parte de la estima que tenía por su piedad y conocimiento. De ahí que los targumistas [13] lo llamen Sem el Grande; y con frecuencia hacen mención de la escuela de Sem el Grande. Y Ben Sira dice que Sem y Set obtuvieron gloria entre los hombres: y en parte por la falta de voluntad de los judíos para creer que un extraño debería ser mayor que Abraham; que uno de otra nación sea preferible al que fue el autor de la suya. Esta opinión también ha sido adoptada por [14] personas de considerable figura en el mundo cristiano: lo que los ha inducido a ello son estas consideraciones, a saber, que él vivía entonces y que había vivido cien años antes del diluvio. , y no hubo ninguno nacido antes de ese tiempo que viviera; para que bien se desconozca su ascendencia: que Dios se llame Señor Dios de Sem, y por eso pueda ser llamado sacerdote del Dios Altísimo; que era una persona justa, y tan justamente llamado Melquisedec; que era el más honorable de la tierra, y por tanto más grande que Abraham; que él era la raíz de la iglesia, y de donde surgieron Abraham y su posteridad; como también el Mesías según la carne; a él se le hizo la promesa, Génesis 9:26 y, según todos los informes, era la persona más adecuada que vivía entonces para bendecir a Abraham. Epifanio se opuso a esta opinión, porque entonces estaba muerto, como él imaginaba; pero fue un error suyo, como se desprende de la cronología; porque entonces vivía y vivió algunos años después; sin embargo, hay algunas cosas que pueden disuadirnos de abrazar esta opinión; porque no se puede decir de Sem que no tuviera padre, ni madre, ni descendencia; no, no en el sentido común que se da de las palabras; porque la genealogía de Sem es bien conocida, y un relato completo de ella tenemos en las Escrituras: además, si Melquisedec era Sem, entonces Leví debía estar en sus lomos, así como en los lomos de Abraham; y entonces el argumento del apóstol no tendría fuerza para probar la superexcelencia del sacerdocio de Melquisedec frente a Leví: es más, el apóstol nos dice que la descendencia de Melquisedec no se cuenta entre ellos, es decir, los levitas, su descendencia es diferente; es más, no parece creíble que Sem viniera a la tierra de Canaán y reinara en un país que pertenecía a su hermano Cam y a su posteridad; ni parece probable que Abraham fuera un extraño allí, si así fuera. , y verse obligado a comprar un terreno para enterrar a sus muertos, cuando tenía allí un rey tan cercano a él: ni es razonable suponer que Abraham se lo dé a él, sino más bien él a Abraham.
Otros han pensado que era de la posteridad de Canaán, el hijo de Cam: que era rey en Salem, en la tierra de Canaán, que era un hombre de gran piedad y conocimiento, a quien el Señor había levantado notablemente en aquel generación corrupta, y dotada del conocimiento de él y de su verdadero culto, su nombre parece hacer manifiesto que era cananeo, siendo habitual entre esas personas interponer a Dios en nombres compuestos, como en Adonizedek, Abimelek, etc. como también el lugar de su reino, Salem, que era una ciudad en la tierra de Canaán: y asimismo se dice que tiene una descendencia diferente a la de los levitas y sus antepasados: y esto parece estar de acuerdo con el diseño del autor de la epístola a los Hebreos, para cortar toda jactancia de la nación judía acerca de la ley de Moisés y el sacerdocio de Leví; así como también para magnificar la gracia de Cristo entre los gentiles. Muchos, tanto [15] teólogos antiguos como [16] posteriores, han sido de esta opinión.
Otros que piensan que es un simple hombre, sobre cuya genealogía la Escritura guarda silencio, con el propósito de que sea un tipo de Cristo tan adecuado como lo permita el estado de un simple hombre, no sólo lo piensan en vano, sino también pecaminoso. para preguntar quién era; y debo confesar que no debemos ser demasiado amables en nuestras disquisiciones, ni
demasiado positivos en nuestras determinaciones en este asunto; pero no veo que la última opinión que he mencionado irrumpa en esto; que en la actualidad estoy más inclinado a aceptar.
Todo esto en respuesta a la primera parte de la pregunta: ¿Quién es él? Consideremos ahora, en segundo lugar, lo que era: primero se nos dice en Génesis 14:18 que era rey de Salem; que, según algunos, es el mismo lugar que después se llamó Jerusalén: así los tres Targums sobre el lugar lo llevan: y encontramos que Jerusalén se llama con este nombre en el tiempo de David, (Salmo 76:2) también en Salem es su tabernáculo; aunque otros piensan que fue Salem, una ciudad de los siquemitas, en la tierra de Canaán, mencionada en Génesis 33:18, que con otro nombre se llamó Siquem, y después Salim; cerca del cual Juan estaba bautizando (Juan 3:23), y aquí dice Jerom, en su tiempo, se le mostró el palacio de Melquisedec; cuya magnificencia se manifestaba por sus ruinas: pero esto no podía ser cierto, porque esta ciudad era golpeado y sembrado con sal por Abimelek (Jueces 9:45), y me inclino más a pensar que fue Jerusalén de la cual Melquisedec era rey; quien aquí era un tipo glorioso de Cristo, quien fue constituido rey sobre Sion; y en esta misma ciudad, como nuestro gran sumo sacerdote, se ofreció a sí mismo en sacrificio de olor fragante al cielo.
2º, también se dice que es sacerdote del Dios Altísimo, uno que fue llamado por los cielos a ese oficio, estaba empleado en el servicio de Dios; y por este título se distinguía de los sacerdotes de los ídolos: cuáles eran sus sacrificios, no se nos dice; pero sin duda eran los mismos que ofrecían otros sacerdotes que lo eran por designación divina: y lo cierto es que el pan y el vino que sacó a Abraham; no fueron su sacrificio; porque no lo hizo como sacerdote, sino como rey, de su generosidad real y principesca, para refrescar a Abraham y sus cansados soldados; como se mostrará a continuación. De modo que Melquisedec era a la vez Rey y Sacerdote; casos de los cuales ciertamente tenemos entre los paganos, [17] y tal vez tomaron prestada o más bien robaron la práctica de este caso: sin embargo, encontramos que esto no estaba permitido entre los judíos; el sacerdocio pertenecía a una tribu, y el reino a otra: ni a David, ni a ninguno de su posteridad, se les permitió el ejercicio de ambos oficios, hasta que vino el Mesías, prefigurado aquí por Melquisedec.
Así he considerado quién y qué era: y concluyo que no era ni un ángel, ni un poder divino, ni el Espíritu Santo, ni el Hijo de Dios mismo, sino que era un simple hombre; sin embargo, no Sem el hijo de Noé, sino un príncipe cananeo, que fue notablemente levantado y dotado por los cielos de piedad y conocimiento, y fue a la vez rey de Salem, es decir, Jerusalén, y sacerdote del Dios Altísimo, y aquí un tipo glorioso de Cristo Jesús. Ahora consideraré,
En segundo lugar, cómo se puede decir que Cristo es del orden de Melquisedec. Aben Ezra lo traduce, [18]
según la costumbre o manera de Melquisedec: y el apóstol según la semejanza; [19]
y en todos aquellos lugares donde se mencionan estas palabras en la epístola a los Hebreos, también son traducidas por el siríaco, [20] a semejanza o semejanza de Melquisedec; de modo que el sentido de las palabras es que de la misma manera que Melquisedec era sacerdote, Cristo lo es, o que hay una similitud y semejanza entre Cristo y Melquisedec que consideraremos en algunos detalles.
1º, Hay semejanza o similitud entre ellos en sus nombres y títulos; El nombre de Melquisedec, según interpretación, es Rey de justicia; y concuerda bien con Cristo, que ama la justicia y aborrece la iniquidad: el cual es rey que reina en justicia, que se sienta sobre el trono de David y sobre su reino, para ordenarlo y establecerlo con juicio y con justicia. El cetro de su reino es cetro de justicia, y en él se establece su trono; él es rey de los santos, y todos sus caminos son justos y verdaderos; todas sus regias administraciones son conforme a la justicia y a la verdad; porque la justicia es el cinto de sus lomos, y la fidelidad el cinto de sus riñones. Como también bien puede ser llamado Rey de justicia, porque es autor de uno, ha forjado y traído uno eterno,
que sea proporcional a los requisitos de la ley; y por lo tanto suficiente para todos aquellos para quienes lo realizó; esto se llama la justicia de Dios; no es que sea la justicia esencial de Dios, sino que es una justicia que Cristo, que es tanto Dios como hombre, ha realizado para todo su pueblo; porque el que no conoció pecado, por nosotros fue hecho pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él; a esta justicia suya si nos sometemos, de ella debemos depender, y en ella deseamos ser encontrados viviendo y muriendo, y entonces no seremos encontrados desnudos. De nuevo;
El título de Melquisedec es Rey de Salem, que según interpretación es Rey de paz; lo cual bien puede aplicarse al Señor Jesucristo, cuyo título en Isaías (Isa. 9:5), es Príncipe de paz; su reino es un reino de paz, su gobierno y su paz son de igual duración; como no habrá fin de uno, así tampoco lo habrá del otro en sus días florecerán los justos, y abundancia de paz mientras dure la luna: lo cual se cumplió en Salomón, quien aquí fue un tipo eminente de Cristo, y a quien se refieren principalmente esas palabras, como lo reconocen los mismos judíos [21]. También puede llamarse así porque es a la vez autor y dador de paz; ha hecho una paz duradera e inviolable entre Dios y los pecadores; ha pasado por grandes dolores y cargas para obtenerlo, le ha costado su preciosa sangre; él ha hecho la paz con la sangre de su cruz; cuyas noticias nos llegan en el evangelio; y por eso eso se llama evangelio de paz; Él es también el dador de toda la paz interior, espiritual y de conciencia, de la que disfrutan los santos, como él mismo dijo.
[22] (Juan 14:27), La paz os dejo, mi paz os doy, no como el mundo la da, yo os la doy; así Cristo no sólo es rey de justicia, sino rey de paz; como es autor de uno, así lo es del otro; y sólo de él debemos esperar ambas cosas.
En segundo lugar, hay semejanza o similitud entre Cristo y Melquisedec, en el relato que de él se da en Hebreos 7:3, sin padre, sin madre, sin descendencia; sin principio de días ni fin de vida; no sino que Melquisedec tuvo padre y madre, y también descendencia y comienzo de días, y fin de vida; pero la Escritura no nos da cuenta de quiénes fueron su padre y su madre, ni de qué linaje descendió; ni cuando nació, ni cuando murió; y estas cosas se nos ocultan a propósito, para que él sea un tipo apropiado de Cristo. El siríaco lo traduce así,
"ni cuyo padre ni madre están escritos en las genealogías; ni el principio de sus días, ni el fin de su vida;" [23] y otro erudito [24] intérprete así, "de padre desconocido, y de madre desconocida, cuyo origen no puede declararse"; Ahora bien, esto puede referirse tanto a la persona como al sacerdocio de Cristo.
1er. A la persona de Cristo; Las diversas ramas de este relato dadas sobre Melquisedec pueden aplicarse muy apropiadamente al cielo.
Primero, se dice que no tiene padre; esto es cierto para Cristo, como hombre; porque como Dios tiene un Padre; Dios es el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo: y frecuentes indicaciones de esto dio a los judíos; por lo cual más de una vez, tomaron piedras para apedrearlo: como tal hizo su petición al cielo en sus agonías en el huerto, y como tal le encomendó su Espíritu, cuando estaba a punto de expirar en la cruz; y también ascendió a él como su Dios y nuestro Dios, como su Padre y nuestro Padre: pero como hombre no tenía Padre; porque José era sólo su supuesto padre, no su verdadero padre; y aquí radica el maravilloso y asombroso misterio de la encarnación, que durante tanto tiempo fue profetizado por Isaías: He aquí, la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y llamará su nombre Emanuel (Isaías 7:14): y por lo tanto, cuando la noticia Estas cosas fueron llevadas a la virgen, no es de extrañar que ella haya respondido así: ¿Cómo será esto, si no conozco varón? Pero la respuesta que le dio el ángel fue enteramente satisfactoria: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; Por tanto, lo santo que nacerá de ti, será llamado Hijo de Dios. En la encarnación del señor, así como hubo una demostración sorprendente de la gracia de Dios, también hubo un ejemplo sorprendente de su poder; no fue según la forma ordinaria de generación; estaba sin padre.
En segundo lugar, se dice que no tiene madre; esto es cierto para Cristo como Dios; como hombre, tuvo madre, pero no padre; como Dios, tiene padre, pero no madre: fue engendrado desde toda la eternidad por el padre, de manera inefable e indescriptible para nosotros; ¿Quién puede saber el modus de su generación? No debemos albergar ninguna concepción carnal de la generación de Cristo, ni compararla con la nuestra ni con la de ninguna otra criatura; porque está sin madre; es cierto que la virgen María es llamada a veces, por los antiguos, madre de Dios; [25] pero esto se dice en razón de la unión hipostática de las dos naturalezas en una sola persona, por la cual a veces lo que es propio de una naturaleza se atribuye a la otra.
En tercer lugar, se dice que no tiene descendencia; es decir, no hay ningún relato de su pedigrí, parientes y antepasados en ninguna genealogía auténtica: esto es cierto para Cristo como Dios; porque su genealogía como hombre nos la da tanto Mateo como Lucas; pero como Dios, sin genealogía; y por la presente se distingue de los dioses de los paganos, de quienes se dan [26] genealogías largas, tediosas e inexplicables: pero él es el primero y el último; antes de él no fue formado Dios, ni lo será después de él.
Primero, se dice que no tiene principio de días ni fin de elevación; esto es cierto para Cristo como él es Dios; porque él es el Alfa y la Omega, el primero y el último, el principio y el fin, desde la eternidad hasta la eternidad; y él es el mismo ayer, hoy y por los siglos; el que nació en Belén, sus salidas fueron desde la antigüedad, desde la eternidad; nunca hubo un tiempo en que comenzó a ser, y nunca habrá uno en que dejará de ser: y además, aunque como es hombre tuvo un principio de días y un fin de vida en este mundo, sin embargo resucitado de entre los muertos, vive y vivirá por los siglos de los siglos; la muerte ya no tendrá dominio sobre él.
En segundo lugar, estas cosas pueden referirse al sacerdocio tanto de Melquisedec como de Cristo: se puede decir que Melquisedec no tiene padre ni madre, etc. ,porque su padre no era sacerdote, ni su madre descendía de los que eran sacerdotes; de ellos no se contaba su descendencia ni por parte de padre ni de madre, ni tuvo antecesor ni sucesor en el sacerdocio; Ahora bien, esto fue, o al menos debería haber sido, observado cuidadosamente durante la dispensación levítica, que nadie fuera admitido al servicio como sacerdote, excepto que apareciera en sus registros y genealogías, ser de la línea correcta: y por lo tanto encontramos en En la época de Esdras, cuando hubo una reforma en el estado de la iglesia judía, que aquellos que no se encontraban en los registros y genealogías, eran considerados contaminados y expulsados del sacerdocio: y en esto Melquisedec era diferente de los levitas, y era un tipo apropiado de Cristo; quien no descendía de padres de línea sacerdotal, pues ni su supuesto padre José, ni su verdadera madre María, eran de la tribu de Leví, sino de la tribu de Judá; de la cual tribu ningún hombre asistía al altar; como también de lo cual Moisés no habló nada acerca del sacerdocio; y de esta tribu, es evidente, surgió nuestro Señor, el cual nunca tuvo nadie que fuera antes de él, ni jamás habrá nadie que venga después de él en el sacerdocio.
En tercer lugar, hay una semejanza o similitud entre Cristo y Melquisedec, en la conjunción de los oficios reales y sacerdotales en él; Melquisedec era rey de Salem y sacerdote del Dios Altísimo; y hay algunas acciones particulares que se registran de él, que le conciernen en ambos personajes; en el que prefigura a Cristo.
1º, Como rey, hay una sola acción suya en la que tipificó a Cristo, y es la de sacar pan y vino para refrescar a Abraham y a sus cansados soldados: no lo hizo como sacerdote, sino como príncipe. ; Aquí no hay ningún sacrificio al cielo, sino un ejemplo de su consideración hacia uno de sus santos: este acto real y generoso suyo, expresa la gran consideración que Cristo tiene por su pueblo, que está involucrado en una guerra, está peleando contra Las batallas del Señor, y son soportando durezas como buenos soldados de Cristo; ¿Qué entretenimientos reales? ¿Qué grandes y ricas provisiones de gracia ha hecho para ellos? Él los alimenta consigo mismo, el pan de vida: cuya carne es verdadera comida, y cuya sangre es verdadera bebida; y derrama en sus almas su amor, que es mejor que el vino; ha hecho una fiesta del evangelio, y es una fiesta de
grasas, un banquete de vinos con lías, de grasas llenas de tuétano; de vinos sobre lías, bien refinados; ya esta fiesta invita a su pueblo, se la trae y les da la bienvenida de todo corazón; y dice: Comed, oh amigos; sí, bebe abundantemente, oh amado mío; y luego, cuando se pelee la buena batalla de la fe, cuando la batalla termine y se obtenga la victoria, entonces los conducirá a su sala de banquetes en lo alto, y les traerá su mejor vino, que está reservado hasta el final, y hará que que se sienten a su mesa, donde se alimentarán para siempre de esos gozos inexpresables y de esos placeres eternos que están a su diestra.
En segundo lugar, hay varias acciones suyas como sacerdote en las que fue típico de Cristo.
1º, bendijo a Abraham, y dijo: Bendito sea Abraham del Dios Altísimo; esto lo hizo como sacerdote, siendo el trabajo del sacerdote bendecir al pueblo: es probable que esto pueda ser una ratificación o confirmación de la bendición de la simiente prometida a Abraham; porque el Apóstol dice: bendijo al que tenía las promesas (Heb. 7:6, 7); lo cual es introducido por él como un argumento de que es mayor que él: ningún Cristo en esto está representado por Melquisedec, quien lo bendice con todas las bendiciones espirituales, como una justicia justificadora, el perdón del pecado, la adopción y la vida eterna: y estas bendiciones son duraderas y duraderas; porque los que son benditos de los cielos, son benditos para siempre; él mismo nunca los elimina, ni está en el poder de los hombres o los demonios revertirlos: entonces, estas son ciertamente bendiciones; y felices aquellos que las poseen.
En segundo lugar, dio gracias al cielo por la victoria obtenida por Abraham sobre sus enemigos: porque así leemos que dijo: Bendito sea el Dios Altísimo, que entregó a tus enemigos en tu mano (Génesis 14:20): esto puede muy bien se refiere a la alabanza del cielo a su Padre en la gran congregación, y a sus votos allí ante los que le temen; ha obtenido una victoria completa sobre todos sus enemigos y los nuestros, y nos ha hecho más que vencedores; y ahora está sentado a la diestra de Dios, y allí está bendiciendo a su padre y dándole gracias por fortalecerlo, ayudarlo y capacitarlo para realizar esta obra, como hombre y mediador. Pidió a su padre, y le dio las naciones por herencia, y los confines de la tierra por posesión; y ahora lo alaba por ello; ha entregado a todos nuestros enemigos en sus manos, y a nosotros de las manos de todos ellos, y ahora bendice a Dios por ambos.
En tercer lugar, otro acto registrado de él como sacerdote es el de recibir los diezmos de Abraham. Cristo es nuestro gran sumo sacerdote, por quien debemos ofrecer todos nuestros sacrificios a Dios; y en quién solo le son aceptables; y también a él deberíamos preferir nuestros sacrificios de alabanza y acción de gracias por aquellas muchas bendiciones con las que somos bendecidos por él; debería tener no sólo una décima parte de lo que tenemos nosotros, sino incluso todo lo que tenemos; debemos darle nuestro corazón y presentarle nuestro cuerpo en sacrificio vivo, santo y aceptable.
Así hemos considerado aquellas acciones de Melquisedec, que le conciernen tanto como rey como como sacerdote, en las que era un tipo peculiar de Cristo el real sacerdote. Samuel era profeta y sacerdote, pero no rey. David era rey y profeta, pero no sacerdote; ni ninguno de su posteridad. Uzías una vez intentó ejercer el oficio sacerdotal, pero fue severamente reprendido por los cielos y golpeado con lepra, que continuó con él hasta su muerte. Solo Melquisedec era rey y sacerdote; estos dos se encontraron solos en él, y por eso, más especialmente por esto, se dice que Cristo es sacerdote de su orden; es decir, es un sacerdote tal como lo fue Melquisedec, que era a la vez rey y sacerdote; pero Cristo excede a todos sus tipos, porque es profeta, sacerdote y rey; se dice que es el testigo fiel (Apocalipsis 1:5), lo cual expresa su oficio profético; y el primogénito de los muertos, que denota su oficio sacerdotal; y el príncipe de los reyes de la tierra, que nos dirige a su cargo real; todos esos tres, que se reúnen en una sola persona, se agrupan aquí en un solo verso; y tal vez la conjunción de los oficios reales y sacerdotales esté prevista en Zacarías 6:12, y él será sacerdote en su trono, y habrá consejo de paz entre ambos; El que se sienta en el trono es sacerdote, y nada hay que impida su desempeño.
de ambos oficios, sino una completa armonía entre ellos.
En cuarto lugar, así como Melquisedec era mayor sacerdote que Leví o cualquiera de sus hijos, así también lo es Cristo: Melquisedec parece ser mayor que Leví, por la cuenta que se da tanto de su persona como de su sacerdocio; por su bendición a Abraham, de quien Leví surgió, y por su recepción de los diezmos no sólo de Abraham, sino también de Leví, que entonces estaba en los lomos de Abraham. Cristo ahora es mayor que Melquisedec, y por lo tanto debe ser mayor que Leví, o cualquiera de sus hijos,
Primero, Cristo es mayor que cualquiera de los sacerdotes levitas en su persona; porque él es verdadera y propiamente Dios; estos no eran más que hombres; por lo tanto, Cristo está plenamente calificado para esta obra, que era demasiado pesada para una mera criatura: y todo lo que hizo fue eficaz; su sangre suficiente para limpiar, su sacrificio para expiar y su justicia para justificar de todo pecado; también es Hijo de Dios: Melquisedec fue hecho semejante al Hijo de Dios; pero Cristo es realmente el Hijo de Dios; en ese sentido en el que ninguno de la tribu de Leví lo era; y cuanto más capaz era, más apto para esta obra. Él es el primogénito y unigénito de Dios; que tiene interés en su Padre, y que, sin duda, sería tan fiel a él como misericordioso con nosotros: y el hecho de que asumiera la naturaleza humana contribuyó aún más a su idoneidad, porque por esto fue hecho semejante a nosotros, como le convenía, y tenía algo que ofrecer: y lo que ofreció estaba en nuestra naturaleza, para que el beneficio de ello pudiera repercutir en nosotros, él era verdadera y propiamente hombre; y sin embargo, en esto sobresalieron los levitas; porque aunque era un hombre, no un simple hombre: estaba unido al Verbo, la segunda persona en la Trinidad, ellos no lo eran: él era perfectamente santo, no lo eran ellos, pero tenía necesidad de ofrecer por los suyos. pecados así como por los del pueblo.
En segundo lugar, en su sacrificio él es mayor que ellos: el suyo fue perfecto; por él se hizo una expiación completa; el pecado fue enteramente quitado, y su pueblo perfeccionado; pero sus sacrificios no podían quitar el pecado, ni hacer perfectos ni a los que hacían el servicio ni a los que acudían a él; y por eso había una repetición de ellos: los sacerdotes permanecían diariamente ministrando y ofreciendo los mismos sacrificios; pero Cristo fue ofrecido sólo una vez, y nunca más será ofrecido: no queda más, ni hay necesidad de más ni de ningún otro sacrificio por el pecado.
En quinto y último lugar, hay semejanza entre ellos en la perpetuidad de su sacerdocio: se dice que Melquisedec es sacerdote continuamente (Heb. 7:3); porque no tenemos cuenta del final de su sacerdocio, o que alguna vez tuvo algún sucesor en el mismo; además, su sacerdocio, como lo expresa el siríaco, permanece para siempre en Cristo, que es de su orden, y la verdad de este tipo; porque lo que se dice mística y figurativamente de Melquisedec, es real y propiamente cierto de Cristo: pero esto me lleva a considerar, en segundo lugar, la eternidad del sacerdocio de Cristo: Tú eres sacerdote para siempre, etc. Nunca habrá un cambio en el sacerdocio de Cristo, nunca quedará anticuado. La ofrenda de sacrificios, que es una rama principal del oficio sacerdotal, comenzó muy temprano: Adán, sin duda, poco después de su caída, fue enseñado por los cielos a ofrecer sacrificios por el pecado; y enseñó a sus hijos a hacer lo mismo: y ahora cada hombre era su propio sacerdote: Abel ofreció sacrificio así como Caín: práctica que, tal vez, continuó hasta que se instituyó el orden levítico. Aunque los judíos dicen que antes de que esto fuera establecido, el sacerdocio pertenecía al primogénito; pero, sea como sea, aquí hay un cambio del sacerdocio ahora, es apropiado para una tribu en particular; y ninguno de otra tribu podía ejercer este oficio: y esto continuó hasta que Cristo vino en carne; y ahora, habiendo venido, sumo sacerdote de los bienes venideros, mediante un tabernáculo mayor y más perfecto; este sacerdocio es mudado, como también su ley, la cual es anulada y abolida, a causa de su debilidad e inutilidad: aunque los sacrificios eran por voluntad de Dios, ahora el sacrificio y la ofrenda, y el holocausto y la ofrenda por el pecado, él no lo hará; ni se complace en las cosas que ofrece la ley; pero ahora el sacerdocio está en manos del señor, y nunca más habrá otro cambio. Hubo frecuentes cambios en el sacerdocio levítico, por razón de edad y muerte; ellos verdaderamente, como observa el apóstol, eran muchos sacerdotes, porque no se les permitió continuar (Heb. 7:23, 24). Algunos por razón de edad; porque no lo eran
se les permite estar en servicio después de los cincuenta años de edad; y otros no se les permite continuar por causa de muerte; pero este hombre, por cuanto continúa para siempre, tiene un sacerdocio inmutable; o, como puede convertirse en un sacerdocio intransisible. [27] Un sacerdocio que no pasa de uno a otro. Cristo nunca tendrá sucesores en su sacerdocio, nunca pasará de él a otro: ya no existe un verdadero sacerdocio entre los hombres; Los ministros del evangelio no son más sacerdotes que el pueblo a quien ministran: porque en un sentido metafórico, todos los santos son hechos Reyes y Sacerdotes del cielo; no hay ningún sacerdote real y apropiado excepto él mismo, ni lo habrá jamás; porque él es sacerdote para siempre.
Pero diréis: ¿No ha desempeñado Cristo su oficio sacerdotal? ¿Sigue actuando como sacerdote? ¿No ha terminado su obra como tal? Contesto; es verdad Cristo nuestra Pascua es sacrificada por nosotros; y nunca más será sacrificado: una vez fue ofrecido para llevar los pecados de muchos, y no volverá a ofrecerse; un solo sacrificio ofreció por el pecado, y no ofrecerá más; porque está sentado para siempre, habiendo hecho su obra: pero entonces la virtud y eficacia de su sacrificio permanecerán para siempre; por él ha quitado el pecado para siempre; por ella ha traído la justicia eterna; una justicia que durará para siempre; con él ha perfeccionado para siempre a los santificados: así como la virtud y eficacia de su sacrificio alcanzó a los santos desde la fundación del mundo: y por eso se dice que es el Cordero inmolado desde allí: así alcanzará a los santos en todo edades del mundo, hasta el fin del tiempo y a lo largo de las infinitas edades de la eternidad. Es más, aunque ha hecho sacrificios, no ha intercedido por nosotros: ahora tenemos abogado ante el Padre; ahora aboga por la virtud de su sacrificio por nosotros, y ésta es una rama de su oficio sacerdotal.
Pero diréis, cuando todos los elegidos sean llamados por la gracia y llevados a la gloria, y toda la bendición adquirida con su sangre les sea conferida, ¿continuará entonces intercediendo? Contesto; El apóstol nos dice que vive siempre para interceder por nosotros (Heb. 7:25); y una manera por la cual Cristo intercede, es presentándose en la presencia de Dios por nosotros; y esto lo hará para siempre: y así como nuestro ser llevado a la gloria se deberá a su intercesión, así nuestra permanencia se deberá a la misma; y aunque él no continúe intercediendo formalmente por nosotros, la virtud de su intercesión continuará para siempre. Además, la gloria de su oficio sacerdotal le será dada continuamente, tanto por su padre, que después de haber ofrecido un solo sacrificio por el pecado, lo sentó a su diestra, que es un ramo de su gloria mediadora, en la cual él continuará para siempre: y entonces también esta gloria le será dada para siempre por todos los santos en el cielo; el cual estará continuamente diciendo a gran voz: Digno es el Cordero que fue inmolado de recibir el poder, las riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y la bendición (Apocalipsis 5:12), todas las bendiciones de la gracia. y la gloria que disfrutan, la atribuirán para siempre a su sacrificio e intercesión. Pero ahora procedamos a considerar,
En tercer lugar, Que la estabilidad y firmeza del sacerdocio de Cristo reside en el juramento inmutable e irrevocable de Dios; El Señor ha jurado y no se arrepentirá, tú eres sacerdote, etc. El sacerdocio no sólo es asignado al cielo por la palabra de Dios, sino por el juramento de Dios; que no es otro que un decreto suyo inalterable, que fue revelado a David por inspiración: del cual juramento o decreto nunca se arrepentirá.
Es cierto que Dios a veces cambia su obra, su manera de actuar; pero nunca cambia su voluntad: porque no es hombre para mentir, ni hijo de hombre para arrepentirse; y siempre que se atribuye al cielo arrepentimiento, se debe entender en el primer sentido, y no en el último: así, cuando se arrepintió de haber hecho al hombre en la tierra, no cambió su voluntad, sino que cambió su manera de vivir. interino; cambió la dispensación y por lo tanto trajo un diluvio y destruyó al hombre de la tierra: e incluso esto fue de acuerdo con un consejo inalterable de su propia voluntad. Entonces cuando se arrepintió de haber hecho rey a Saúl, no cambió su voluntad, sino su manera de actuar, y por eso lo cortó; y dio su reino a otro; y sin embargo, todo según su voluntad inmutable. Ahora ha conferido el sacerdocio a Cristo; y como nunca cambiará su voluntad, así nunca cambiará la dispensación, su forma de actuar con respecto a esto; nunca transferirá el sacerdocio de uno a otro. Esto puede mostrarnos,
1º, La validez del llamado de Cristo al sacerdocio: no fue llamado ni investido por hombres; pero Dios lo llamó y lo fijó en ello por su decreto inalterable: ni se tomó este honor para sí mismo; no se metió en este cargo; Cristo no se glorificó a sí mismo haciéndose sumo sacerdote, sino el que le decía: Tú eres mi Hijo, hoy yo te he engendrado (Heb. 5:5): y por tanto, como Dios lo llamó a ello y lo confirmó en él mediante su juramento, nunca será removido de él.
En segundo lugar, la singularidad del mismo: podría parecer algo extraño e increíble que el propio Hijo de Dios, su Hijo unigénito, fuera hecho sumo sacerdote, para ofrecer sacrificio por el pecado e interceder por los transgresores: y por eso lo confirma con su juramento. , que será sacerdote: como también, Cristo era de otra tribu, de la cual Moisés no dijo nada acerca del sacerdocio; y por tanto este fue un caso singular; y, para poner fin a todas las dudas al respecto, lo juró.
En tercer lugar, muestra también la dignidad del sacerdocio de Cristo; el apóstol observa esto y lo menciona como una evidencia innegable de la preferencia del sacerdocio de Cristo al sacerdocio levítico; que aquellos sacerdotes fueron hechos sin juramento, pero él con juramento, por aquel que le dijo: El Señor juró y no se arrepentirá, etc. y añade también, por tanto Jesús fue hecho garantía de un mejor Testamento (Heb.7:20-22): fueron hechos sacerdotes por una ley que es cambiada y abrogada, pero él por dos cosas inmutables, la palabra de Dios y juramento.
En cuarto lugar, evidentemente hace parecer que el sacerdocio de Cristo es una cuestión de momento; Los hombres no deben prestar juramento en asuntos triviales y sin importancia; y podemos estar seguros de que cuando Dios jura no es en un asunto trivial, sino en un asunto de gran importancia, como lo es el sacerdocio de Cristo; porque sobre su sacrificio e intercesión gira todo el gozne de nuestra salvación: porque él tiene un sacerdocio inmutable y vive siempre para interceder por nosotros; que puede salvar perpetuamente a todos los que por él se acercan a Dios; por lo tanto, debemos valorar mucho el sacrificio y la intercesión de Cristo, y tener cuidado de no dejar que estas cosas se nos escapen o permitir que nos las arranquen de las manos.
En quinto lugar, esto nos permite ver la durabilidad del sacerdocio de Cristo; Dios lo ha llamado a ello y se lo ha otorgado; y sus dones y llamamientos son sin arrepentimiento: y por lo tanto continuará siendo sacerdote para siempre. En verdad, la ley convertía en sumos sacerdotes a hombres que tenían enfermedades, y por eso no permanecían mucho tiempo; pero la palabra del juramento que fue después de la ley, hace al Hijo, que es consagrado para siempre (Heb. 7:28).
En sexto y último lugar, Dios da su juramento en este asunto, no tanto por cuenta de su Hijo, quien nunca habría dudado de su llamado e investidura en el oficio sacerdotal; pero sobre el nuestro; por lo tanto, Dios queriendo mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo, respecto a este asunto, lo confirma mediante un juramento; para que todas las dudas y vacilaciones sean eliminadas, y para que tengamos un fuerte consuelo los que hemos acudido y echado mano de Cristo nuestro sumo sacerdote (Heb. 7:17, 18).
Así he considerado las distintas partes del texto y cerraré con algunas breves mejoras.
Primero, de aquí aprendemos la excelencia y grandeza de la persona de Cristo. En vano los judíos le preguntaron: ¿Eres tú mayor que nuestro padre Abraham, que ya murió? y los profetas están muertos; ¿A quién te haces (Juan 7:53)? Sí, él era mayor que Abraham; porque él era mayor que Melquisedec, el cual era mayor que Abraham; a quien Abraham pagó los diezmos, y por quien fue bendecido. Cristo es grande tanto en su persona como en su oficio; él es Dios sobre todo, bendito por los siglos; por lo tanto, debemos tener pensamientos elevados sobre él y tenerle un gran valor y estima.
En segundo lugar, de ahí aprendemos la preferencia del sacerdocio de Cristo a todos los demás; son cambiados y abolidos, pero el de Cristo es eterno e inmutable; y por tanto viendo entonces que tenemos
gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión y acerquémonos confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para ayudar en el momento de necesidad.
En tercer lugar, aprendemos cuán adecuado es Cristo para nosotros; todos los oficios se reúnen en él; él es un rey, para gobernarnos y gobernarnos y para someter a todos nuestros enemigos, tanto internos como externos; él es sacerdote, para expiar nuestros pecados e interceder al Padre por nosotros; y él es profeta para enseñarnos e instruirnos: ¿a dónde iremos sino a él? Tal sumo sacerdote conviene a nosotros, que somos según el orden de Melquisedec, a la vez rey y sacerdote.
En cuarto y último lugar, aprendemos de aquí que todas nuestras bendiciones y privilegios están asegurados y continuaremos para siempre: Cristo es sacerdote para siempre; y la virtud y eficacia de su sacrificio e intercesión continúa para siempre: y por lo tanto, todas las bendiciones que dependen de ello, nos serán continuadas para siempre; para siempre estaremos cosechando los frutos y beneficios del oficio sacerdotal de Cristo; proporciona abundante consuelo ahora y será objeto de nuestro asombro por toda la eternidad.
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